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En el puertu de Onís, fuera de los 
límites del Parque Nacional y a 
la sombra del Cantón del Texeu, 

se encuentra L’Oyu La Madre (Ojo 
de la Madre), lugar donde nace el río 
Casaño. Junto a la vega la Madre, el 
montañero encuentra una cascada que 
mana del interior de la tierra a través de 
unas grietas en la caliza. En las épocas 
de lluvia y deshielo, el chorro de agua 
es imponente, el estruendo es ensor-
decedor y los miles de metros cúbicos 
de agua que surgen de la roca hacen 
infranqueable el cauce del Casaño en 
este tramo. Este río se abastece para su 
nacimiento de múltiples regueros (pro-
venientes de Belbín, de la vega Espines, 
de la riega Esquero, de los reguerones 
que recogen el agua de La Güelga, de 
la Redondiella, del Llaguiellu del va-
lle El Cabrital, de Sobrecornova, del 
Frieru etc.). Todos ellos se sumen en el 
interior de la tierra, formando un lago 
subterráneo debajo de la vega de Bel-
bín, y emergen en este rincón de Onís.

La entrada al Oyu la Madre no es 
fácil, pues está situado en la boca su-
perior de la roca. Penetrar en sus pro-
fundidades no es una aventura para afi-
cionados. Lo han conseguido expertos 
espeleólogos del grupo de espeleología 
Gorfolí de Avilés, que en una ocasión 
tuvieron que ser rescatados por Juan 
Rojo Pérez ( Juanín) del Grupo de Mon-
taña Peña Santa, y Ramón y Manolo, 
los mellizos del Camping de Avín.

Conocí este fascinante lugar por ca-
sualidad. Hace ya muchos años, Blas 
González de Gamoneu me dejó utilizar 
la cabaña que tiene en la Vega de la 
Güelga, como base para mis excursio-
nes por la zona. Una torrencial tormen-
ta de agua que duró tres días me obligó 
a cambiar mis planes. El camino de la 
Güelga se convirtió en lo que realmente 
es: el cauce de los Reguerones. Había 
agua por doquier, mi única salida era 
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